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D onManuel, un sacerdo-
te de Jaén, acompañaba
a su padre en el lecho de
muerte. En unmomen-

to concreto lo veía algo aturdido y
le preguntó: «Papá, ¿yo quién
soy?», y la respuesta: «tú, eres Cris-
to». No es lo que esperaba oír en
ese momento pero tenía mucha
razón ese buen hombre, con mu-
cho cariño por su hijo pero tam-
bién con muy buena formación
cristiana, porque esa es la identi-
dad del sacerdote, ese es el don in-
merecido y maravilloso que reci-
be. Sigue siendo hijo, hermano y
amigo, hombre frágil como todos,
pero a la vez es Cristo que consa-
gra, que perdona y que está al lado
de sus hermanos en todos losmo-
mentos importantes de la vida.
Es esta nueva fiesta de San Jo-

semaría, en este año sacerdotal
proclamado así por Benedicto XVI,
en estos tiempos en los que hechos
terribles traen dolor y confusión,
quiero volver a pensar en la vida
de tantos sacerdotes santos y en-
tregados, como son la granmayo-
ría de ellos, personas fecundas y
cercanas.
Deteniéndome en concreto en

la vida del fundador de laObra,me
vienen a la cabeza tresmomentos.
El primero, en los comienzos de

enero de 1918. Es Navidad en Lo-
groño y la ciudad está cubierta de
nieve. Un joven de 16 años ve las
huellas de un carmelita descalzo
y piensa: «si otros hacen tantos sa-
crificios por Dios y por el prójimo,
¿no voy a ser yo capaz de ofrecer-
le algo?». La mayoría de los hom-
bres necesitamos ver todomuy cla-
ro, y aún así nos cuesta responder
proporcionadamente. Los santos
no. Ante esas huellas, la respues-
ta desproporcionada (humana-
mente hablando) de San Josema-
ría a ese ‘toque’ deDios en su alma
fue la decisión heroica de hacerse
sacerdote para estar más disponi-
ble al Señor. No se veía como pá-
rroco, ni como religioso, más bien
como padre de familia desempe-

ñando una profesión que ya se per-
filaba en sus sueños. Lo dejó todo
y ese ‘algo’ se transformó en la en-
trega de toda su vida.
Segundo momento, 3 de abril

de 1932. Lleva cinco años en Ma-
drid, hace cuatro que empezó a dar
sus pasos el Opus Dei, debe ocu-
parse también de su familia y es
consciente de los dones intelec-
tuales y humanos que Dios le ha
dado. Escribe entonces en sus
apuntes íntimos: «Dos caminos se
presentan: que yo estudie, gane
una cátedra yme haga sabio. Todo
estome gustaría y lo veo factible.
Segundo: que sacrifiquemi ambi-
ción, y aún el noble deseo de sa-
ber, conformándome con ser dis-
creto, no ignorante. Mi camino es

el segundo: Diosme quiere santo,
y me quiere para su Obra.» Ese
‘algo’ de 1918 es ahora una cosa
bien concreta, buena y noble, que
Dios le pedía también que entre-
gara. San Josemaría sólo quiso ser
sacerdote toda su vida, «sacerdo-
te, sacerdote», como le gustaba re-
petir. Meses más tarde, en 1933,
al solicitar permiso para arreciar
en sus penitencias, exhortará a su
confesor con estas palabras: «Mire
que Dios me lo pide y, además, es
menester que sea santo y padre,
maestro y guía de santos». Es una
bonita definición del sacerdocio,
que luego concretaría a sus hijos
que llamará a recibir este sacra-
mento, animándoles a ser «alegres,
doctos, sacrificados, santos, olvi-

dados de vosotros mismos».
Y vamos hasta el 27-3-75, cua-

renta años más tarde, tercer mo-
mento, víspera de sus bodas de oro
sacerdotales. Es la hora de hacer el
recuento de una vida, de ver si ha
valido la pena haber firmado ese
cheque en blanco tras ver las hue-
llas en la nieve. «He querido –dijo–
hacer la suma de estos cincuenta
años, y me ha salido una carcaja-
da.Mehe reído demímismo, yme
he llenado de agradecimiento a
Nuestro Señor, porque es Él quien
lo ha hecho todo.» Este es el ideal,
llegar al final de nuestra vida y po-
der resumirla honestamente en
‘sólo alegrías’. La vida de San Jose-
maría esmuy conocida y sabemos
que sufrió duros reveses familia-
res, graves enfermedades, incom-
prensiones y persecución, pero
todo se convirtió, por el amor a
Dios, en frutos incontables. Des-
demuy pronto fue bien conscien-
te del significado de la paternidad
espiritual, de la triple misión del
pastor de enseñar, santificar y
guiar, tarea que le exigió cadami-
nuto de su vida, con entrega gene-
rosa.
Por todo esto amamos el sacer-

docio los católicos, porque es lo
mismo que amar a Cristo, como te-
nía tan claro el padre deD.Manuel.
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Q uerido José
Luis: Hace
unos días se
han cumplido

tres meses desde que un
trágico giro del destino
acabó con tu joven y loza-
na vida, dejándonos
huérfanos de tu presencia
y de la impronta de tu
ejemplar bonhomía que
tanta calidez y felicidad
impregnó en nuestros co-
razones.
Ni qué decir tiene, que

el impacto de tu irrepara-
ble ausencia nos ha sumi-
do –a pesar de nuestra só-
lida formación cristiana–
en un profundo dolor,
aun comprendiendo que
la vida humana es un
tránsito espiritual hacia lo
eterno, siendo sólo nues-
tro cuerpo la coraza mate-
rial de la existencia en la
tierra.

No obstante, las
emotivas e inolvidables
secuencias de tu recuer-

do, compartidas junto a
nosotros, irrumpen en
cada momento con singu-
lar latido en nuestros co-
razones, haciendode
nuestra existencia un pe-
renne homenaje a tu
ejemplar memoria.
Aun así, querido José

Luis, no podemos sus-
traernos –en ocasiones– a
caer en la debilidad hu-
mana del dolor y el llanto
que nos produce el estig-
ma de tu partida, recor-
dando tantas anécdotas
familiarmente comparti-
das en las que siempre ha-
cías notar tu apuesta por
la convivencia familiar,
valores que hoy todos no-
sotros te reconocemos.
Gracias José Luis por ello.
Estoy convencido que

todo ha sumado a tu favor
en ese viaje hacia lo eter-
no y que el Justo Dios de
las bondades te haya flan-
queado con benignidad
las puertas gloriosas del

Paraiso Eterno.
Es pues ahora el mo-

mento de congratularnos
al tenerte como válido in-
tercesor en el Cielo, pues
aquí todos te sentimos a
nuestro lado como tal,
con tu inconfundible ca-
risma personal como an-
gel protector. Estamos
convencidos que seguirás
estando junto a nosotros
como siempre lo hiciste
aquí en la tierra, entre-
gándonos en cada mo-
mento lo mejor de ti. Gra-
cias, José Luis, por tus
inolvidables recuerdos
que tanta huella han deja-
do en nuestros corazones.
Por eso hoy quiero ento-
nar salmos de gloria por-
que has sido acogido en el
Reino Santo de los Biena-
venturados.
Con nuestro especial

cariño y recuerdo hasta
siempre,
Tu tío, Vicente Mar-

chant y familia.
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